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CAPÍTULO 10

Los tiempos de las víctimas ante el trauma y su 
articulación con los tiempos de la justicia 

Nadina Goldwaser 

A Vera y a todxs quienes, como ella, 
han tenido el coraje de animarse

 a ser escuchadxs 

Respecto de los delitos sexuales y del acceso a derechos por parte de las 
infancias y adolescencias, nos encontramos día a día ante un número 
creciente de leyes y otras normativas que buscan proteger y minimizar 
las vulneraciones que puedan sufrir estas. A escala internacional, re-
gional y local, se otorga a esa población una protección especial. Este 
fenómeno se correlaciona con un reconocimiento —cada vez mayor— 
de que se trata de sujetos de derecho que requieren un amparo espe-
cial debido al momento vital que están transitando, cuando muchas 
de sus capacidades están en pleno desarrollo y cuyo despliegue pleno 
depende de la protección, la contención y el afecto que les prodiguen 
los adultos que los tienen a su cargo. 

Sabemos que la justicia tiene razones atendibles por las cuales la 
legislación en general prevé la extinción de la responsabilidad penal 
de quien cometió un delito una vez transcurrido cierto plazo. Y tam-
bién, que se contempla la imprescriptibilidad en el caso de delitos que 
denotan una grave vulneración a los derechos fundamentales, que-
dando el Estado obligado a investigarlos y condenarlos como ocurre, 
por ejemplo, con los crímenes de lesa humanidad. Sin ánimo de opi-
nar respecto de la teoría del Derecho (disciplina que me es ajena pero 
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con la que estoy involucrada plenamente por mi práctica profesional), 
me parece particularmente importante detenernos en la responsable 
decisión de un conjunto de juezas y jueces que se concentran en inves-
tigar los hechos -incluso, reconociendo que podrían haber prescrip-
to- a fin de conjugar los derechos de quienes cometen delitos sexuales 
contra niños, niñas y adolescentes con los derechos y las considera-
ciones que esa población afectada, especialmente vulnerable, mere-
ce. Estas prácticas son consistentes con la mirada de Sigrid Kunath 
(2019), autora del proyecto de ley de la Ley 27.206 que sostiene que: 

En definitiva, de una armónica conjugación del interés superior del 
menor con la tutela judicial efectiva se sigue que quienes denunciaron 
ser víctimas de delitos contra su integridad sexual tienen derecho a que 
se investiguen los hechos, sin que las normas internas acerca de la pres-
cripción de la acción penal puedan limitar las prerrogativas que les han 
sido reconocidas internacionalmente, dando así un mejor resguardo a 
los derechos de mayor jerarquía.

A pesar de que la Ley 27.206 de Respeto a los Tiempos de las Víc-
timas ha entrado en vigencia en el año 2015, queda pendiente una 
cuestión difícil de resolver: ¿De qué modo salvar el obstáculo de la 
irretroactividad de la ley penal en aquellos casos ocurridos antes de la 
sanción de esta ley para las víctimas de este tipo de delitos que deman-
dan un acto de reparación y justicia? Como veremos a continuación, 
existe un número significativo de razones atendibles que explican por 
qué los tiempos para la denuncia de la persona que ha sufrido abuso 
pueden no adecuarse a los tiempos legales y, sin embargo, eso no mer-
ma ni anula la necesidad subjetiva de ser reparadas. Cabe señalar que 
la Ley 26.705 o “Ley Piazza”, anterior a la de Respeto a los Tiempos de 
las Víctimas, tampoco resuelve el problema planteado ya que -aunque 
el plazo para la denuncia empieza a correr a partir de la mayoría de 
edad de la persona- el tiempo previsto es acotado también. 

La revisión jurídica de este tema se vería fortalecida probablemen-
te si se considerara la naturaleza singular del daño psíquico que estos 
delitos producen en quienes han padecido estos hechos. Porque los 
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delitos que afectan la integridad sexual de niñas, niños y adolescentes 
causan tal nivel de trauma en el psiquismo que se vuelve indispensa-
ble comprender el modo en que este daño se constituye para afinar el 
análisis y la evaluación del motivo por el cual las víctimas tardan tanto 
tiempo en denunciar.

Lo traumático 

Intentaré definir la palabra “trauma” en relación con la especificidad 
que nos convoca: el abuso sexual intrafamiliar contra niñas, niños y 
adolescentes. Su etimología proviene del griego y significa “herida”. 
En psiquiatría, el término se emplea para denominar la herida, esci-
sión o ruptura del funcionamiento mental (Benyacar y Lezica, 2005). 

Tutté (2006), citando a Laplanche y Pontalis (1973, p. 111), explica 
que el trauma no es simplemente una acción diferida o una causa que 
permaneciera latente hasta la oportunidad de manifestarse, sino que 
se trataría más bien de “(…) una acción retroactiva, desde el presente 
hacia el pasado, ruptura del tiempo cronológico y la causalidad mecáni-
ca, en favor de un concepto dialéctico de la causalidad y de un modelo 
de la temporalidad en el que pasado y futuro se condicionan y significan 
recíprocamente en la estructuración del presente”.

Tomo esta definición para señalar el carácter de permanente pre-
sencia que los efectos de lo traumático tienen en el psiquismo. Tal 
presencia permanente conlleva la necesidad de dedicar grandes can-
tidades de energía libidinal a estas reviviscencias -como las nombra 
Susana Toporosi (2018) citando a Silvia Bleichmar (2010)-, consis-
tentes en pedazos de vivencias traumáticas revividas imposibles de 
metabolizar. Tales restos, que no se ordenan ni bajo la lógica del in-
consciente ni del preconsciente, se resisten a ser transformados, arti-
culados o reprimidos: quedan “sueltos” en el aparato psíquico y hacen 
que el sujeto quede fijado a ellos soportando sus inevitables conse-
cuencias. Los fragmentos de lo traumático obturan e imposibilitan el 
avance de muchas de las capacidades del individuo, especialmente si 
se encuentra en etapas tempranas de su desarrollo. ¿Por qué? Porque 
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cortocircuitan las secuencias y legalidades que estaban empezando a 
organizarse en su psiquismo. Los efectos son realmente catastróficos, 
dado que originan grandes dificultades a la hora de enfrentarse con 
situaciones cotidianas y “normales” de la etapa del desarrollo que el 
sujeto esté atravesando. A propósito, cabe citar el caso de un niño que, 
habiendo sufrido abuso por parte de su progenitor desde muy bebé, 
no lograba ingerir alimento alguno, problema para el cual los médicos 
no acertaban a identificar un motivo orgánico. Sin embargo, el relato 
de su madre permitió saber que el agresor dejaba al niño con hambre 
por largas horas al tiempo que lo abusaba. 

Por lo general, las secuelas del abuso se evidencian tiempo después 
de producidos los hechos y no en el mismo momento en el que se 
están produciendo. Eso suele ocurrir debido a que, para sostener los 
abusos, el agresor amenaza y culpabiliza de manera explícita o im-
plícita a la víctima, sometiéndola así mediante el terror y el miedo. 
A medida que los abusos y/o sus efectos particulares continúan, la 
víctima va desarrollando mecanismos inconscientes para sobrevivir 
al desgarro producido por la agresión y para salvar al psiquismo de 
un daño en las capacidades del pensamiento provocado por el ataque 
y que distorsiona las percepciones y las emociones de quien lo sufre. 
Tales mecanismos son la disociación o la renegación de lo sucedido, 
como así también escisiones en el yo. Estos mecanismos (que también 
se producen con frecuencia en las madres que han vivido situaciones 
similares) son modos de evitar el dolor aislando de la mente el reco-
nocimiento del daño sufrido pero con un gran costo psíquico. Aun-
que estas respuestas dejan a la persona abusada con menos recursos 
para maniobrar en su vida cotidiana, al mismo tiempo, la “protegen” 
del riesgo de que la situación traumatizante irrumpa en su psiquismo 
y lo desorganice gravemente. 

En 1980, Finkelhor (citado por Giberti, 2006) advertía que no 
existe equivalencia directa entre abuso sexual e incesto: este último es 
de mayor gravedad que el primero debido precisamente a la índole de 
la relación entre padre e hija/o. ¿Por qué se vuelve traumático el abuso 
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sexual y, especialmente, cuando se trata de incesto? Por un lado, por-
que cuando el incesto se consuma, queda rota la cadena generacional. 
Como señala Gerez Ambertín (2009) “el sujeto queda en una orfandad 
derivada de la ausencia de nominación en un mundo legislado. Al ser 
colocado como objeto de goce de un padre no marcado por la falta, el 
incestuado queda destituido subjetivamente, lo que supone para niños y 
jóvenes un fuerte desamparo” (p.155).

Por otro lado, el abuso incestuoso cobra especial gravedad debido 
a que, en la niña o el niño, aparece la contradicción entre la necesidad 
de seguir siendo hija/o de ese padre (o quien represente una función 
similar de supuesto cuidado y de quien se depende) y saberse objeto 
de un avasallamiento sobre su cuerpo y su psiquismo. En esa parado-
ja, se aloja el sentimiento de culpa causado por la enorme necesidad 
de encubrir a ese padre abusador que -al mismo tiempo, se supone- 
brinda “las garantías simbólicas para sostenerse en el mundo” (ibi-
dem, p. 167). Laura Capacete y Silvina Nogueira (2004) afirman que 
“(…) se considera el acto incestuoso como un atentado contra el orden 
genealógico dado que el padre que incestúa viola una legalidad tanto 
familiar como social” (p.184). 

El avasallamiento vivenciado en el cuerpo y en el psiquismo de 
la niña o el niño, es decir, el abuso sexual, es una de las violencias 
que reviste mayor crueldad, una vivencia aterrorizante. Giberti (2006, 
p.86) propone la idea de “encarnizamiento”, cuya definición incluye la 
idea de la crueldad con que alguien “se ceba en la desgracia del otro” y 
que se asocia con la etimología de la palabra “carne”, palabra de origen 
latino que remite, por un lado, a los apetitos sensuales de quien es 
victimario y, por otra, a la pulpa, la parte tierna o blanda del interior 
de los árboles o frutos, asociada a la posición que la víctima ocupa 
mediante su cuerpo arrasado y su psiquismo virgen respecto de la 
genitalización brutal que el adulto le impone. 
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Consecuencias traumáticas de las situaciones de abuso 
sexual intrafamiliar 

Con frecuencia, en la forma de abordar el abuso sexual intrafamiliar, 
se comete el error de trabajarlo de manera fragmentada y sin tomar 
en cuenta su complejidad y especificidad. No es un delito más, no solo 
por lo cruento de un ataque al cuerpo y al psiquismo de una niña o 
un niño en suma dependencia de su abusador, sino también por la 
inmensa desorganización y devastación que, desde el inicio, el deve-
lamiento del abuso provoca en su psiquismo cuando el sujeto logra 
relatarlo. Cuando irrumpe lo traumático, además, se producen efectos 
desorganizantes que afectan todos los ámbitos donde tiene lugar el 
experienciar cotidiano de ese sujeto. 

¿Dónde radica una de las mayores dificultades para su abordaje? 
En las consecuencias psíquicas del suceso disruptivo representado 
por el abuso: es que la experiencia traumática desmantela la capacidad 
perceptiva y organizativa del sujeto en distintos niveles. Implica sen-
timientos de espanto, de imprevisibilidad, de terror. Pone en juego la 
supervivencia psíquica de la persona. Sus efectos dependen también 
del momento del desarrollo en que se encuentre esa niña o ese niño, y 
los recursos personales con los que cuente, así como de las capacida-
des simbólicas, materiales y afectivas que su entorno tenga para poder 
brindar protección y sostén dentro de la organización familiar.

Si bien la siguiente enumeración no es exhaustiva, detalla cuatro 
factores determinantes para la instalación del trauma en el psiquismo 
de la niña o el niño que sufre abuso sexual por parte de un adulto de 
quien depende: 

•	 la situación psíquica del sujeto en el momento de ser abusado;
•	 la cualidad material del episodio traumático; 
•	 la significación que las otras personas significativas para la vícti-

ma le otorgan al abuso; 
•	 la respuesta dada por el conjunto social. 
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Es imprescindible destacar que el abuso sexual es siempre de ca-
rácter traumático. No obstante, la gravedad del trauma y el grado de 
dificultad que su elaboración deberá afrontar dependen de diversas 
circunstancias, entre otras, la cronicidad del abuso, y el nivel de avasa-
llamiento sobre el cuerpo y el psiquismo de la víctima.

Para que surja algún enunciado a partir de lo traumático en la vi-
vencia del sujeto, deben conjugarse factores como los enumerados. Las 
evocaciones de lo traumático en el psiquismo, así como la posibilidad 
de su elaboración, dependen de las circunstancias determinantes que 
se intersecten a partir del develamiento de lo vivenciado. No será igual 
la enunciación de lo traumático y su sostenimiento en el tiempo1, por 
ejemplo, si los otros significativos reaccionan y llevan adelante accio-
nes de protección de la niña o del niño que ha logrado hablar, si existe 
reparación desde la justicia ante el primer develamiento de la situa-
ción, o si las instituciones intervinientes o la persona referente afecti-
va de la niña o el niño creen o descreen de sus palabras y síntomas. Es 
preciso subrayar que pretender un relato o siquiera una palabra que 
nombre el horror es, en la mayoría de los casos, imposible. La palabra 
que nombra y el testimonio, que nunca es el esperado ni exacto, será 
siempre un relato incompleto. ¿Y por qué es así? Porque es necesario 
darse cuenta primeramente de la dimensión de lo sucedido (lo cual 
demanda un proceso que involucra un gran sufrimiento psíquico) 
para recién en una segunda instancia intentar el armado de un relato. 
Ambos momentos implican procesos complejos, obstaculizados ade-
más por factores como los mencionados anteriormente. 

El abuso sexual es una intromisión avasallante y consciente de 
parte de quien la ejerce. Como señala Bleichmar (2016), no se trata 
de cualquier tipo de intromisión: el abuso se caracteriza por ser una 
forma de apropiación del cuerpo del otro como lugar de goce. Ade-

1 Ocurre en ocasiones que, luego del develamiento, se produce una retractación de lo 
sucedido toda vez que las amenazas del agresor se ven confirmadas en la realidad. Por 
esta razón, es tan necesario que, si existe una retractación, esta sea tomada por quienes 
estén analizando toda la situación como una prueba más de que el abuso ha sucedido 
y no de lo contrario.
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más, el abusador pretende que su víctima termine por aceptar que 
la situación sufrida es su deseo y/o responsabilidad. Así, el objetivo 
del perpetrador es fracturar la subjetividad de la persona abusada de 
modo tal que quien padece deje de tener autonomía frente a ese adul-
to que lo somete. En esa búsqueda de provocar un quiebre, el abuso se 
asemeja a la tortura.

La caracterización ofrecida hasta aquí resulta muy importante para 
comprender el motivo por el cual estas vivencias traumáticas quedan 
escindidas absolutamente de la conciencia en innumerables casos y, 
por ende, durante mucho tiempo, se presentan muchas dificultades 
para acceder a ellas hasta que algo sucede y remite directamente a 
la escena del abuso. Alguna percepción (un olor, un sabor o alguna 
otra cosa del orden de lo sensorial) “despierta” el recuerdo y activa el 
traumatismo, desencadenando otra vez la escena como si se estuviera 
volviendo a vivir. Ese instante es absolutamente desgarrador, porque 
produce una ruptura y un corte en la continuidad vital con que, hasta 
ese momento, la persona había podido encauzar su devenir. 

En la práctica profesional, cuando escuchamos a personas adul-
tas que fueron víctimas de abuso en su infancia o adolescencia, de 
sus relatos surge principalmente el sentimiento de culpa. Culpa que, 
muchas veces de manera inconsciente, coagula un conjunto de situa-
ciones que generan confusión en quienes portan este sufrimiento. 
Es un sentimiento que remite al momento en el que se consumó el 
abuso y en el que se vivencia la sensación de haberlo provocado de 
algún modo. Esa niña o niño, inerme ante el ataque a su cuerpo y a 
su psiquismo, experimenta al evocarlo, sensaciones paradójicas y des-
organizantes, tales como enojo, ira y dolor de saber que quien ejerció 
la violencia era también la persona que le brindaba, supuestamente,  
protección y amor. Como producto de la manipulación del agresor, en 
las víctimas aparece también la percepción de que las consecuencias 
de relatar las conductas abusivas son su responsabilidad (por ejemplo, 
una eventual disolución de la familia o un dolor inafrontable para su 
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madre como resultado de una estampida en el psiquismo por no ha-
ber detectado la situación).

Los tiempos de las víctimas y los tiempos de la justicia

La dificultad para hablar sobre el abuso radica justamente en la vuelta 
sobre sí de la responsabilidad que, en realidad, debiera asumir el autor 
de este delito aberrante. Esa responsabilidad vuelta sobre la persona 
que ha sufrido el abuso ha quedado además investida por una huella 
que, como señala Bleichmar (2016), es “productora de un dolor por 
exceso de excitación y por intolerancia al psiquismo, pero con tal nivel 
de investimento que es imposible el sepultamiento. Con lo cual, está ahí 
permanentemente” (p.155). Estas sensaciones, que aparecen de repen-
te y no son recuerdos comunes sino reviviscencias traumáticas de lo 
acontecido, son absolutamente dolorosas para quien se encuentra con 
ellas, así como difíciles de metabolizar, en un primer momento y qui-
zás por mucho tiempo, de acuerdo con los recursos particulares con 
que se cuente. 

Me tomé el trabajo de describir este proceso con el objetivo de 
dar cuenta de la magnitud del traumatismo que el abuso imprime al 
psiquismo de las víctimas a fin de ayudar a comprender por qué lleva 
tanto tiempo que sea develado. Porque reconocerse víctima implica 
un largo y profundo trabajo interno, un “salir del espanto” ante una 
develación que resulta sorpresiva incluso para el propio sujeto. Un 
tránsito de estas características, por lo general, no se despliega en co-
rrespondencia con los tiempos objetivos que el Código Penal estable-
ce para este u otros delitos. 

A este obstáculo, se suman las enormes dificultades que las institu-
ciones judiciales tienen para recibir estas denuncias, ya que descreen 
con frecuencia de la palabra de la víctima o de quienes la acompañan 
al momento de denunciar. Esto se agudiza aún más cuando los relatos 
aparecen tantísimos años después de sucedido el hecho. A pesar de 
existir vasta bibliografía y escritos con respecto a la especificidad de 
estos delitos, y de las profusas investigaciones de distintas disciplinas 
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sobre las consecuencias y los efectos del abuso sobre el psiquismo de 
las víctimas, por momentos parece que retrocediéramos muchísimos 
años cuando se trata de pensar una situación concreta de develamien-
to de un abuso que ha sido largamente demorado. 

A pesar de comprender las dificultades que afrontan algunos ope-
radores en ocasión de enfrentarse con la difícil tarea de “encajar” los 
delitos sexuales en los procesos jurídicos, desde otras disciplinas sos-
tenemos que se torna necesario tomar muy en consideración las espe-
cificidades del abuso y, sobre todo, la gravedad del daño que produce 
en las personas que lo han sufrido. Las víctimas quedan doblemente 
vulneradas toda vez que, además de haber sufrido el abuso, deben 
soportar que no se les brinde una resolución justa, esto es, que dimen-
sione el trauma infligido y, a la vez, reubique al agresor como el único 
responsable del enorme daño causado. Una respuesta jurídica de este 
tipo representaría también una reparación simbólica, necesaria para 
encauzar, poco a poco, un reordenamiento del desmantelamiento psí-
quico provocado por el abusador. 

Considero que la respuesta no debe ser solamente jurídica. Por 
mencionar apenas una situación frecuente: en casos donde el abusa-
dor ya ha fallecido y, por tanto, no habría a quién juzgar (dificultad 
que se agrega en ocasiones a la prescripción del delito), la escucha a 
una víctima a quien hasta ese momento no se le ha creído la posiciona 
en otro lugar, reposiciona su subjetividad. Y si esa escucha fue llevada 
a cabo desde una perspectiva humanizante (es decir, dándole un esta-
tuto de verdad a su sufrimiento), la humaniza también. 

Considerando las características del delito de abuso que aquí he-
mos reseñado, propongo una escucha que, si bien no puede borrar 
el daño, ponga a disposición del sujeto una reparación en su subjeti-
vidad que impulse reordenamientos tanto en su vida psíquica como 
social. Debemos preguntar y preguntarnos también: ¿Qué quiere en 
particular esta persona en este momento? Y debemos escuchar la res-
puesta. Aun la que no se espera oír. Su correlato en la clínica es la 
construcción, entre paciente y analista, de una secuencia en que a las 
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palabras (y a los silencios) pueda dárseles estatuto de verdad. Es ir 
entretejiendo, con sutileza y tiempo, esos retazos de vivencias que han 
quedado escindidos de la trama, distorsionados, confusos. 

Para quienes somos testigos de estos relatos en el ámbito de la jus-
ticia, la salud o cualquier otro que intervenga, la tarea que deberíamos 
llevar adelante se trata de un arduo “diálogo” con la incertidumbre. 
Un camino sin rumbo previo, ya que no hay respuestas preestableci-
das, pero sí algunas prácticas anquilosadas que es preciso modificar 
sin sucumbir a la impotencia cuando se intente producir las transfor-
maciones necesarias. 

Para finalizar, me pregunto si es posible seguir pensando los abu-
sos sexuales en el ámbito intrafamiliar como un hecho individual más, 
o si no representan más bien una violación a toda una sociedad, una 
transgresión a una ética. Además de ser un delito, considero que el 
abuso revela múltiples representaciones sociales que encubren lo peor 
del patriarcado y de los discursos conservadores. Como sociedad, 
como Estado, cada una y cada uno de nosotros estamos obligados a 
ocuparnos de estas situaciones asumiendo una corresponsabilidad. 
En este sentido, el entrecruzamiento de los discursos jurídicos, psi-
coanalíticos y de otras disciplinas es imprescindible para que, en lu-
gar de circular por caminos paralelos, estos saberes se entramen en 
una lógica que, sin perder su especificidad, gane en eficacia a la hora 
de abordar estos delitos. Es clave, entonces, realizar nuestra labor 
construyendo dispositivos de intervención que sí o sí contribuyan a 
acompañar y ayudar a quienes han sufrido estas vejaciones. Porque 
no hacerlo, ¿no implica ser cómplices también del silencio, objetivo 
último de los abusadores? ¿No es una mera repetición de este horror 
sin resto, de este ataque que intenta borrar el pensamiento, el cuerpo 
y la memoria?
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